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Excmo. Sr. Presidente. 
Señoras y Señores Académicos. 
Señoras y señores. 

Nuestra aportación se sitúa en un terreno cercano y conexo con 
la historia y con la teología. Con la historia, porque hablamos 
fundamentalmente de hechos sucedidos en el último medio siglo. Y 
con la teología, llamada “ciencia de la fe”, porque las consideraciones 
que hacemos tienen como clave de interpretación la mirada creyente 
sobre la realidad, desde la fe que profesamos los seguidores de Jesús 
de Nazaret, el Cristo. Se trata, por otra parte, de una teología más bien 
narrativa, no tanto especulativa o sistemática, ya que reflexionamos 
desde la fe sobre hechos y acontecimientos de la historia majorera 
reciente. 

Las reflexiones que compartimos tienen, además, un intenso 
contenido emocional y afectivo, ya que muchas de las personas que 
aparecen en los relatos son conocidas y apreciadas e incluso algunas 
están presentes aquí. Porque, en definitiva, evocamos una historia 
cuyos protagonistas somos en gran parte nosotros mismos. 

El Concilio Vaticano II, celebrado por iniciativa del Papa Juan 
XXIII, entre 1962 y 1965, ha sido, sin lugar a duda, el acontecimiento 
más importante de la Iglesia Católica en el siglo XX. Su impacto fue 
impresionante en la Iglesia universal, en la relación con las demás 
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confesiones cristianas y con el conjunto de la humanidad. 
Necesariamente se ha de hablar de un antes y un después, al 
mencionar el Concilio Vaticano II. 

Yo tengo la suerte de pertenecer a esa generación que pudo 
vivir intensamente el acontecimiento del Concilio. En mi caso, su 
celebración coincidió con mis años de estudio de la teología y tuve el 
privilegio de empezar a trabajar justo en el momento en que el 
Concilio comenzó a aplicarse. 

La Iglesia estaba verdaderamente necesitada de una reforma, 
que se reclamaba con insistencia desde hacía bastante tiempo. Muchos 
estudiosos afirman que el Vaticano II, siendo tan fundamental en la 
historia del cristianismo, llegó con varios siglos de retraso. 

En efecto, desde el siglo XVI, cuando tuvo lugar la Reforma 
de Lutero -el año pasado se recordaron los 500 años-, la Iglesia 
necesitaba urgentemente un cambio radical que, debido a diversos 
factores, se fue retardando en el tiempo. Lo que Lutero demandaba, tal 
como se reconoce hoy sin dificultad, podía haberse conseguido sin 
que la cristiandad hubiera tenido que pagar tan alto precio. Pensemos, 
por ejemplo, la liturgia en las lenguas de los diferentes pueblos, y no 
en latín; el acceso a la Biblia por parte de todos los creyentes, sin más 
problemas; o la desclericalización de la Iglesia, dando el 
protagonismo a la comunidad de todos los bautizados, etc. 

Lamentablemente se produjo la ruptura y los seguidores de 
Jesús terminaron separándose en iglesias y confesiones diferentes. Es 
más, la reacción católica a las acciones de los reformadores, que 
desgraciadamente terminaron separándose en iglesias diferentes, fue 
de defensa y de ensimismamiento de la Comunidad Católica, lo que 
llegó a denominarse la “Contrarreforma”. Todo, la teología, el 
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Magisterio de la Jerarquía, la liturgia, toda la vida pastoral se colocó a 
la defensiva. Se olvidó la misión y no se supieron afrontar los retos de 
la modernidad. En vez de volcarse hacia el mundo nuevo que nacía, 
nuevas ideas, nuevas búsquedas, nuevos descubrimientos científicos, 
con la incorporación de los nuevos territorios más allá del océano 
(donde estábamos nosotros, la población canaria), la Iglesia Católica 
empezó a percibir al mundo moderno como enemigo de la fe y de la 
Iglesia de Jesús. 

Cuando a principios del siglo XX aparecen personas y 
corrientes que pedían esta modernización del cristianismo, la 
respuesta católica fue de nuevo la condena y el anatema. Precisamente 
se llamó “modernismo” a esas tendencias que, en el fondo, buscaban 
lo mismo que pretendió Lutero siglos antes. Simplemente, se deseaba 
la reconciliación de la Iglesia con el mundo moderno. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, una serie de 
movimientos que también promovían la renovación pastoral, litúrgica, 
teológica y misionera fueron en un primer momento anatematizados y 
maltratados. Así ocurrió con los teólogos de la Nouvelle Theologie, 
cuyos principales mentores, Congar, Chenu, Rahner, Danielou, Von 
Balthasar, Ratzinger, Schillebeeckx, Philips, etc. fueron perseguidos y 
tratados casi como herejes, y décadas más tarde fueron los verdaderos 
protagonistas del Concilio, ya que como expertos fueron quienes 
asesoraron y colaboraron en la realización del Vaticano II. 

Pues bien, buscamos rastrear la huella de este magno 
acontecimiento eclesial, el Concilio Vaticano II, a lo largo de los 
cincuenta años transcurridos de su aplicación. E intentamos descubrir 
esa huella en un espacio geográfico, cultural y humano concreto, la 
isla de Fuerteventura, una de las ocho Islas Canarias. La isla 
constituye, en el argot eclesiástico, un Arciprestazgo, es decir, una de 
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las parcelas territoriales de la Diócesis de Canarias, integrada por las 
cuatro entidades insulares de Gran Canaria, Lanzarote, La Graciosa y 
Fuerteventura. Al tratarse de un espacio territorial concreto y aislado, 
creemos que es más fácil metodológicamente realizar la tarea que nos 
proponemos.  

Fuerteventura en la década de los sesenta del siglo pasado es 
una isla que sufre un grave retraso económico, social y cultural, en 
comparación con las islas centrales, Tenerife y Gran Canaria. Además 
de la secular diferencia y desigualdad entre las islas centrales y las 
periféricas, la posguerra y el tardofranquismo dejaron en 
Fuerteventura una secuela de miseria y despoblación. Muchos 
majoreros tuvieron que emigrar a otras islas o al Sáhara, en busca de 
un trabajo y de una vida digna. En la isla se vivía de una agricultura, 
ganadería y pesca de autoconsumo y de plantar tomateros para la 
exportación. El negocio lo hacían las casas exportadoras y la 
población trabajaba como medianeros en la tierra y mano de obra 
barata en los almacenes de empaquetado durante la zafra. 

La Iglesia tenía una presencia determinante en la vida 
majorera. El clero jugaba un papel decisivo en la marcha de la 
sociedad. Fiel a las orientaciones moralistas del Obispo Antonio 
Pildain, el clero tradicional controlaba la vida social de los pueblos. 
La práctica religiosa, en aquellos años de nacional-catolicismo, era 
masiva.  

En la época de Pildain, según la concepción de “escalafón” 
reinante, Fuerteventura era lugar de “partida,” parroquias desde las 
cuales se empezaba el “ascenso” a las otras parroquias de “término” 
que estaban en los pueblos importantes de Gran Canaria y en la 
capital. 
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En estos tiempos preconciliares, los movimientos renovadores 
estaban vinculados a los Cursillos de Cristiandad, que trataban de 
incorporar a los hombres a la vida eclesial. Luego, años más tarde, el 
Movimiento Familiar Cristiano tuvo mucha influencia en el despertar 
de muchos matrimonios y familias. También la parte sur de la isla 
contempló el trabajo educativo de varios grupos de maestros, que 
lograron promocionar a un elevado número de jóvenes. 

La aplicación del Concilio Vaticano II en la Diócesis tiene 
algunos momentos fuertes, en los que se nota especialmente el 
impulso renovador del Concilio. Momentos fuertes supusieron la 
incorporación a la Diócesis de los tres obispos que han venido en 
estos 50 años, cada uno de ellos con su impronta propia: José Antonio 
Infantes Florido en 1967, Ramón Echarren en 1978 y Francisco Cases 
en 2006. Pero más fuertes e intensos, con una influencia más decisiva, 
fueron los dos procesos “sinodales” que ha habido en este tiempo: el 
Estudio Socio Pastoral (1972-1975) y el Sínodo Diocesano (1987-
1992). 

Terminado el Concilio, en 1965, la Diócesis permaneció un 
año en sede vacante. Cuando llega el nuevo Obispo, José Antonio 
Infantes Florido, y al seguir vigente el sistema de escalafón, vienen a 
la isla una serie de curas jóvenes, pero ya imbuidos de un nuevo 
aliento renovador. Supuso un fuerte impacto en la Iglesia de 
Fuerteventura. Un clero más cercano, que impulsa la renovación 
litúrgica y pastoral del Concilio. Un nuevo estilo pastoral. Con una 
tendencia algo iconoclasta, se cambian costumbres, se reforman 
retablos y púlpitos, se sustituyen imágenes. Aunque algunos 
conservan la sotana, ya aparece el cura que se deja ver en los bares, 
que hace deporte con la gente joven, que organiza grupos folklóricos o 
construye campos de lucha. En aquella Fuerteventura rural, la figura 
del párroco era siempre relevante y notable su liderazgo. 
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En 1971 se crea el Colegio de Arciprestes, órgano importante 
de corresponsabilidad. Su puesta en marcha se notó en la isla, cuyo 
primero arcipreste fue Antonio Perera, párroco de Tuineje y Gran 
Tarajal. 

Con el Estudio Socio Pastoral (1972-1975), siguen arribando a 
la isla curas renovadores. Se da una particularidad: no es el Obispo el 
que toma la iniciativa para enviarlos, sino que son los propios curas 
los que hablan con otros y les animan a acudir al destino. El Obispo 
consiente con esta estrategia, ya que se trata de cargos que no son 
apetecibles por el clero, con lo cual su ingrata labor es facilitada, al 
venir los curas de manera voluntaria. Eso hace que los que vienen a la 
isla lo hacen con un significativo sentido de “misión”. 

Estos curas despliegan un tipo de pastoral nuevo, con una 
impronta fuertemente innovadora. Funciona una dinámica de 
encarnación. Viven cerca de la gente, participan en la vida local de los 
pueblos como vecinos normales. Ayudan a echar un techo, a construir 
un campo de lucha, participan en equipos de fútbol o de baloncesto 
con los jóvenes, organizan grupos folklóricos, promueven 
asociaciones de vecinos y asambleas populares para hablar de los 
problemas de los pueblos y para buscar juntos las soluciones, visitan 
las casas y comparten los momentos de fiesta y de luto, etc. La liturgia 
en todos los pueblos es una liturgia viva, a la que llega la vida 
cotidiana y desde la que se ilumina el quehacer diario de los pueblos. 

Un detalle significativo es que trabajan en una pastoral de 
conjunto. No realizan la tarea evangelizadora aisladamente, sino que 
se reúnen semanalmente para programar y revisar la pastoral, para 
llevar una acción coordinada en la mayor parte de la isla en los 
primeros años y en toda la isla después, cuando consiguen, con ese 
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sistema de cambios promovidos por ellos mismos, que todas las 
parroquias empiecen a caminar al unísono. 

En esta década de los 70 sucede también otro fenómeno 
típicamente conciliar: la llegada de comunidades religiosas femeninas. 
Es un impulso misionero el que les mueve, buscando una encarnación 
en lugares y en trabajos con los pobres. Así, las Franciscanas 
Misioneras de María se establecen en Morro Jable, las Salesianas en 
Tuineje y las Hijas de la Caridad en Corralejo. Esas tres nuevas 
comunidades se suman a las religiosas del Sagrado Corazón, que ya 
estaban en el Colegio de Puerto del Rosario desde hacía varios años, 
concretamente desde 1967. Incluso dos religiosas del Sagrado 
Corazón se desplazan a vivir en Gran Tarajal, participando en tareas 
docentes en colegios públicos y en labores pastorales. Además del 
Colegio de Puerto del Rosario, todas estas nuevas comunidades 
religiosas inauguran una presencia evangelizadora novedosa. Son 
pequeñas comunidades, viven en casas normales como vecinas del 
pueblo, algunas ejercen como maestras en la escuela pública, otras 
trabajan en servicios sanitarios en la Sanidad Pública, y colaboran 
activamente en todas las tareas de las parroquias. Visitan a las 
personas enfermas, trabajan en la catequesis, animan los grupos de 
Cáritas. Atienden no sólo los pueblos importantes sino también llegan 
con su presencia a todos los lugares apartados, a los diseminados y 
núcleos dispersos. Estratégicamente, las diversas presencias de 
religiosas cubren toda la isla, de norte a sur. Es algo verdaderamente 
nuevo y transformador del estilo pastoral. 

Algo que tuvo una repercusión notable en la renovación 
pastoral de la isla fue el intenso clima de fraternidad que se creó entre 
los sacerdotes y las comunidades religiosas. Tuvieron la iniciativa de 
reunirse semanalmente para orar juntos y celebrar la Eucaristía. Esa 
vivencia de fraternidad evangélica fue decisiva para lograr una 
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complementariedad y una participación de unos y otras en las 
actividades y proyectos pastorales. Era verdaderamente ejemplar 
contemplar esa manera de comulgar en el ideal de la evangelización, 
más allá de los carismas propios y acentos particulares de cada una de 
las comunidades religiosas y de los curas diocesanos. Un trabajo en 
equipo que se veía como uno de los frutos preciosos del espíritu 
conciliar. 

Junto a este grupo entusiasta de curas y estos núcleos activos 
de religiosas, va surgiendo un laicado activo y con ansias de participar 
de manera corresponsable. La idea conciliar que planteaba que “la 
Iglesia somos todos” prende en los ánimos y se van despertando 
muchas inquietudes. Hay mucha creatividad pastoral en estos años. El 
ESP, que se aplica, aunque de manera desigual, en todas las 
parroquias de la isla, fue un elemento dinamizador. Los grupos que se 
formaron analizaban la situación, reflexionaban sobre ella a la luz del 
Evangelio y hacían propuestas para cambiar la realidad. En cuanto al 
culto, llamaba la atención una de las propuestas de algunos grupos: 
que donde fuera posible se hicieran las homilías en forma dialogada, 
para propiciar la participación activa de todos los fieles en la liturgia. 

El método Ver-Juzgar-Actuar funcionaba como instrumento 
transformador de las conciencias y de las actitudes. Esos grupos iban 
pulsando la realidad en todos los aspectos y tomando postura activa y 
transformadora. Eran tiempos difíciles, porque la crisis mundial del 
petróleo de 1973 paralizó el incipiente desarrollo de la actividad de la 
construcción, que despegaba en la isla con cierto retraso respecto al 
boom de las otras islas. Y en una isla agrícola y ganadera como 
Fuerteventura, el año 1974 fue especialmente malo por la ausencia 
total de lluvias. Así, el paro y la sequía fueron dos temas que se 
introdujeron en la dinámica del ESP, para que los grupos los 
estudiaran e hicieran aportaciones. En Fuerteventura surgieron 
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propuestas interesantes, algunas de marcado alcance político, como la 
que planteaba la necesidad de hacer presas secas en los cauces de los 
barrancos, para evitar que cuando lloviera las aguas se perdieran 
inútilmente en el mar. Esa, curiosamente, fue una de las medidas que 
se implantó años más tarde, con el primer Cabildo de la Democracia. 

Además del trabajo semanal de los grupos de base, existía una 
Coordinadora Insular, que dinamizaba las reuniones y se conectaba 
con los grupos del resto de la Diócesis. Y en momentos concretos se 
celebraban asambleas insulares.  

Se iba creando un estilo de trabajo que marcaba a todos los 
componentes de los grupos. Todo ello en los últimos años del 
franquismo, cuando se veía venir el final del régimen político de la 
dictadura y se vivían aires de cambio democrático. De hecho, se hizo 
presente en varias ocasiones la conflictividad política del momento, 
sobre todo cuando se colaboraba desde ámbitos eclesiales en las 
luchas reivindicativas de los trabajadores y trabajadoras del 
empaquetado de tomates, en el sur de la isla. Las reuniones y 
asambleas del personal de los almacenes y de los agricultores de la 
Cooperativa se convirtieron en problemas de orden público, en una 
situación en la que no se reconocía por parte del Gobierno estatal el 
derecho de reunión. Igualmente, desde algunos curas se acompañaban 
las primeras reivindicaciones del personal de los hoteles de Jandía, 
ante el abuso de los empresarios en aquellos momentos de euforia con 
el turismo que empezaba. 

En una isla donde, por su marginalidad, no habían aparecido 
los partidos políticos de izquierda, que militaban ya en otras islas más 
desarrolladas, ni tampoco sindicatos, esas reuniones organizadas por 
la Iglesia eran casi la única expresión de movimiento social en 
Fuerteventura. 
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1975 fue un año especial para Fuerteventura, por la muerte del 
dictador, la salida de los españoles del Sáhara occidental, con el 
retorno de muchas familias majoreras y, sobre todo, por la llegada de 
la Legión a la isla, como consecuencia de la precipitada 
descolonización del territorio africano. La irrupción de los legionarios 
en la capital de esta isla canaria duplicó de golpe su población nativa y 
acabó con la pacífica convivencia de un pueblo ajeno a los 
sobresaltos. El proceso de integración de la Legión en la vida de 
Fuerteventura fue traumático y estuvo plagado de gravísimos 
incidentes: agresiones a civiles, secuestro de un avión y varios 
asesinatos. Veinte años después, tuvo lugar el traslado de este cuerpo 
militar a la Península, después de muchas muestras de rechazo por 
parte de la mayoría de la población, aunque corriendo los años las 
tensiones se fueron suavizando. 

La participación de muchos representantes de la isla, en mayo 
de 1975, en la Asamblea final del ESP, prohibida por orden 
gubernativa pero celebrada de todas maneras, con la presencia del 
Obispo, supuso también un paso adelante en la conciencia de esas 
personas, laicas, religiosas y sacerdotes. Se despertó la conciencia 
política, surgen los deseos de participar en la democracia que viene 
tras la muerte del dictador. 

El fenómeno de Asamblea Majorera, movimiento político de 
carácter autogestionario y popular que surge en la isla con ocasión de 
las primeras elecciones democráticas, en junio de 1977, tiene mucho 
que ver con estas reuniones de la Iglesia en los años precedentes. 
Porque se fue creando todo un tejido social de grupos, asambleas, 
coordinadoras que, llegado el momento, ofrecieron la infraestructura 
básica para el movimiento sociopolítico que significó Asamblea 
Majorera. De hecho, fue decisiva la aportación del Grupo Cristiano 
para el triunfo de Miguel Cabrera, como primer Senador de la 
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democracia en la isla. El Grupo también tendrá un fuerte 
protagonismo a la hora de organizar la Asamblea, una vez ganadas las 
elecciones y ante la necesidad de configurar ese poder local en vistas a 
las elecciones de los primeros cabildos y ayuntamientos democráticos. 

Era una Iglesia que se organizaba desde este trabajo conjunto 
de sus miembros por transformar activamente la historia. Tal vez el 
estilo de militancia cristiana que promovía el Concilio Vaticano II: 
hombres y mujeres organizados en grupos, con participación activa 
dentro de la comunidad eclesial y con presencia también activa y 
militante en la sociedad. Como muestra significativa de ello, podemos 
reseñar una constatación que se hizo en aquellos momentos cargados 
de creatividad y de utopía. El día 25 de noviembre de 1977 se 
organizó en Puerto del Rosario una gran manifestación para pedir el 
agua para todos los pueblos del interior de la isla, que carecían de ella. 
Era una forma de visibilizar la realidad de la Asamblea Majorera 
como movimiento político organizado. Por la noche se celebró la 
Vigilia de Adviento en Tiscamanita. De las 80 personas que estuvimos 
en la Vigilia, 40 habíamos estado por la mañana organizando la 
manifestación del agua. 

Ese Grupo Cristiano, cuyos miembros ostentaron cargos 
públicos de importancia en la naciente democracia local, se 
constituyeron como grupo eclesial, el “Grupo de las Pocetas”, así 
llamado por el lugar donde se reunían de manera mensual, 
participando activamente en el Arciprestazgo y a nivel diocesano, 
actuando en organismos como el Consejo Pastoral Diocesano, en 
Cáritas y, sobre todo, coordinándose con el Achamán, participando 
activamente en sus asambleas y coordinadoras en nombre de la isla. 
En ese grupo participaban personas como Gerardo Mesa, que fue el 
primer presidente del Cabildo de la Democracia y luego Senador por 
la isla, actualmente Presidente Autonómico de Cruz Roja; o Simeón 
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Hernández Cubas, que fue alcalde de Tuineje en la primera 
legislatura; o Juana del Carmen Alonso, concejala de Tuineje y más 
tarde Directora General de la Consejería de Educación del Gobierno 
de Canarias; Mimina Peñate, concejala de Tuineje y consejera de 
Cultura del Cabildo; Encarna Fernández, religiosa de las Franciscanas 
Misionera de María, que fue concejala de Pájara; Mary Gopar, 
animadora del Movimiento Junior de Acción Católica; Auxiliadora 
Morales, concejala de Puerto del Rosario y más tarde Diputada 
Autonómica; Rosa Mary Mesa, también Consejera del Cabildo y más 
tarde Directora Insular del Área de Salud; Concha Fleitas, fundadora y 
animadora del Centro Raíz del Pueblo de la Oliva. 

La pastoral de la isla se siguió organizando desde esta 
concepción del trabajo conjunto. Se programaba la pastoral arciprestal 
cada año, con objetivos y acciones coordinadas. Como muestra 
tenemos la programación del año pastoral 1975-1976. Como objetivo 
general se puso: “Que el majorero sea protagonista de su historia”. Era 
un planteamiento que se preocupaba porque la animación de la 
pastoral estuviera en manos de personas de la isla, procurando que no 
fueran las personas venidas de fuera y cambiantes (sobre todo curas y 
religiosas) las que protagonizaran la dirección de las tareas pastorales. 
Eso suponía trabajar seriamente en la formación de personas laicas y 
en la promoción de grupos estables de personas comprometidas, que 
se convirtieran en grupos de referencia para toda la Iglesia de la isla. 
De manera llamativa, cuando dos años después se funda Asamblea 
Majorera, con la intervención importante de personas de grupos 
cristianos, como hemos visto, el primer eslogan que se asume desde la 
organización política naciente es: “El pueblo majorero protagonista de 
su propia historia”. 

Se cultiva la formación del laicado y se trabaja con grupos de 
Catecumenado de Adultos. Se implantan dos movimientos de Acción 
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Católica Especializada, el Movimiento Junior y la Fraternidad 
Cristiana de Personas con Discapacidad (Frater). Esta última se inicia 
en 1971, con Nesa Díaz, de Toto, y Mari Regla Brito, de Maninubre 
(Antigua), con la colaboración valiosa de Isidoro Sánchez, párroco de 
Antigua. La Frater hoy permanece activa, mientras que el Junior ha 
dejado de funcionar. Otras personas relevantes en el mundo de la 
política militaban en grupos de cristianos de las parroquias, como 
Marcial Morales, que actualmente es el Presidente del Cabildo. 

Con la llegada del nuevo Obispo, Ramón Echarren, en 1978, 
los curas que seguían llegando a la isla continuaban la línea 
emprendida, de forma que la pastoral se coordinaba a nivel insular. El 
trabajar en una pastoral por objetivos se va consiguiendo a nivel 
diocesano, habiendo sido Fuerteventura uno de los arciprestazgos 
pioneros en esta dimensión. Con la ayuda del Sínodo Diocesano de 
1992, que también tuvo un proceso de preparación y participación 
intenso, con grupos en todas las parroquias, se profundizó la 
formación de personas. La catequesis de adultos recibió un impulso 
importante gracias a la labor de un grupo de religiosos paúles que 
estuvo varios años en las parroquias del norte de la isla, liderados por 
Luis Laborda, que luego fue Secretario de Pastoral y animador del 
Sínodo. 

Analizando las actas de las reuniones pastorales de casi dos 
décadas, entre 1980 y 2000, periodo marcado en buena parte por la 
preparación y aplicación del Sínodo Diocesano, se percibe una Iglesia 
organizada y volcada a la acción misionera. Se celebran asambleas 
insulares de principio y final de curso pastoral. Hay una programación 
insular cada año, que se aprueba y revisa en las asambleas de octubre 
y junio, respectivamente. El Consejo Pastoral Arciprestal funciona de 
manera regular, siendo el órgano de corresponsabilidad que anima y 
coordina toda la actividad pastoral. Están representados todos los 
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Consejos Pastorales Parroquiales de todos los pueblos y zonas 
pastorales de la isla, además de las coordinadoras de las distintas 
tareas pastorales y las comunidades religiosas y movimientos de 
Acción Católica. 

Como muestra del estilo de trabajo y de los planteamientos de 
esa época, veamos lo que se propone como objetivo general para el 
curso 1993-1994, cuando Hipólito Cabrera, actual Vicario General de 
la Diócesis, era el arcipreste y Juana del Carmen Alonso la secretaria: 
“Garantizar que todos los agentes de pastoral pertenezcan o formen 
parte de un grupo donde se revise la vida, la acción; donde se ore, 
celebre, comparta e interpele. Espacios que ayuden a los agentes a 
vivir comunitaria y eclesialmente su ser de creyentes y así 
experimentar el gozo del envío, de cara a ir caminando a formar 
grupos de referencia”. Al curso siguiente, se mantiene el mismo 
objetivo y se añade: “Apuesta por la catequesis de adultos en línea 
catecumenal”. 

Entre tanto, Fuerteventura ha ido cambiando a nivel 
económico, social y cultural. En lo económico, el modelo turístico se 
ha impuesto de manera clara, siendo la fuente principal de la 
economía de la isla. El auge turístico supuso también la llegada a la 
isla de muchas personas de fuera, atraídas por la gran demanda de 
trabajo del sector y de la construcción. La isla pasó en pocos años de 
unos 40.000 a 100.000 habitantes, con lo que ha supuesto de 
sobrecarga y de dificultad para hacer llegar los servicios 
fundamentales de educación y sanidad a toda la población. Eso ha 
significado un cambio social sin precedentes en la manera de 
configurarse la sociedad de la isla. 

Desde el punto de vista ecuménico, es significativa la 
presencia de muchas personas musulmanas en la isla, venidas de 
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África, principalmente de Marruecos y del Sáhara. Y en cuanto a otras 
confesiones cristianas, el hecho más llamativo es el admirable 
crecimiento de la Misión Cristiana Moderna, Iglesia evangélica que ha 
reunido a una gran cantidad de fieles desde que se implantó en 2003, 
después de una década de comienzos más discretos. Esta comunidad 
evangélica destaca por el vigor de sus celebraciones y, sobre todo, por 
su fuerte compromiso social en favor de las personas más vulnerables 
y en riesgo de exclusión. 

Con el advenimiento de la crisis mundial de 2008, las 
consecuencias han sido graves, hundiéndose en pocos años el sector 
de la construcción y afectándose de manera preocupante el sector del 
turismo. Consecuencias: el paro y la salida de mucha gente, 
fundamentalmente las personas que habían acudido cuando el boom 
de la construcción. En los últimos años se ha ido remontando la crisis 
y vuelve a recuperarse la economía. 

Sin pretender hacer un balance exhaustivo, ni atribuir todo 
exclusivamente al trabajo de personas de Iglesia, podemos reseñar con 
nombre propio una serie de realizaciones eclesiales y socio-culturales 
que se pueden considerar fruto, de alguna manera, de la aplicación del 
Concilio Vaticano II en la isla de Fuerteventura. En estos aspectos, 
podemos constatar la huella del Vaticano II: 

• El estilo de trabajo pastoral conjunto, con objetivos y 
acciones coordinadas a nivel insular, que ha sido una tónica 
general en estas décadas transcurridas. Un trabajo 
organizado desde la figura del Arcipreste, con un Consejo 
Pastoral Arciprestal que anima toda la actividad pastoral y 
unas Coordinadoras Insulares de los distintos ministerios 
(Palabra, Liturgia, Cáritas). Y una coordinación permanente 
con las instancias diocesanas, que tienen en la isla una 
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presencia notable a lo largo del año, desde el Obispo hasta 
los diferentes responsables de áreas y tareas. 

• Una Iglesia que poco a poco ha sabido ubicarse en su lugar 
propio, en una sociedad plural y democrática. La 
comunidad eclesial es reconocida y tenida en cuenta a nivel 
público, pero sin pretender ejercer el control ni la tutela de 
los valores sociales como antaño. Una Iglesia que no 
pretende imponer sus normas y principios, sino que quiere 
proponer su mensaje a través de sus obras y de su palabra 
humilde y sincera a la sociedad. 

• Miembros significativos de la Iglesia, laicos y laicas, 
sacerdotes y religiosas y religiosos que han dejado su huella 
en centros, actividades e iniciativas de hondo contenido 
sociopolítico y sociocultural como: El Centro Raíz del 
Pueblo de La Oliva, creado y animado por Conchita Fleitas, 
militante comprometida con el pueblo desde su fe, con su 
labor inmensa en el mundo de las tradiciones populares, de 
la formación de personas, en el fomento del folklore y la 
identidad; el Colectivo Mafasca, en Antigua, implicado en 
la artesanía y la formación de jóvenes, con la Feria Anual 
de Artesanía de Antigua; la Fundación Manuel Velázquez 
Cabrera, en Tiscamanita, que ha realizado una notable labor 
en el rescate de la memoria histórica del ilustre majorero 
promotor de los Cabildos Insulares y en la aportación al 
debate sobre la problemática actual de la sociedad civil 
majorera; la Rondalla Tamasite, de Tuineje, y el trabajo de 
formación musical de jóvenes talentos y las celebraciones 
festivas en torno a la gesta histórica de los majoreros contra 
los piratas ingleses en 1740; la animación de Cruz Roja, y la 
acogida de las personas inmigrantes de las pateras, acciones 
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que han sido impulsadas fuertemente desde personas 
creyentes, codo a codo con personas con otras convicciones 
y creencias; presencia de un buen número de militantes en 
partidos políticos y en servicios públicos con reconocida 
trayectoria de honradez y entrega en Ayuntamientos, 
Cabildo, Gobierno y Parlamento de Canarias; las 
realizaciones de Cáritas, que ha estado permanentemente al 
lado de las personas últimas de la sociedad, sobre todo en 
periodos de crisis y de mayor penuria económica; la 
animación de la liturgia y la catequesis por parte de tantas 
personas a lo largo de estos años, de manera gratuita y 
entusiasta; el esfuerzo evangelizador de los Movimientos de 
Acción Católica, como el Junior y la Frater, presentes en el 
mundo infantil y el de las personas con discapacidad; etc.  

• A lo largo de estas cinco décadas transcurridas, 
contemplamos con gozo la participación de tantas personas 
de nuestra Iglesia en las luchas y búsquedas colectivas de 
los majoreros. Empezando por el prodigioso cambio 
económico, social y cultural operado en la isla en toda la 
etapa democrática, fruto en gran parte del trabajo político de 
los Gobiernos, Cabildos y Ayuntamientos, con una 
significativa contribución de personas creyentes. 
Recordamos aquellas luchas iniciales por salvar las dunas 
de Corralejo, por la no militarización de la isla, 
oponiéndose a los abusos de la Legión, al campo de tiro de 
Pájara, a las maniobras militares o al radar de la Montaña la 
Muda. O con la campaña del no a la OTAN, que se veía 
entonces como lo más coherente con la postura creyente. 
Más adelante, las acciones en defensa del medio ambiente, 
la apuesta por una isla sostenible, accesible y solidaria, 
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manifestadas en el no al petróleo, la protección del medio 
marino y del territorio, la oposición a las torretas de 
conducción de electricidad que destrozan el paisaje, la 
persistente demanda de energías renovables. Igualmente, la 
postura crítica desde el Evangelio ante el desarrollismo y el 
modelo de sociedad basado en el solo crecimiento 
económico, conscientes de que no se puede crecer a 
cualquier precio, de manera irresponsable, destrozando el 
paisaje, contaminando el planeta y excluyendo a personas y 
colectivos del disfrute del legítimo progreso. Siempre 
estuvo presente aquella expresión lúcida de nuestro amigo 
economista Antonio González Viéitez, en aquellos tiempos 
de vacas gordas: “El turismo, que nos sacó de la miseria, 
nos puede matar de sobredosis”. Y más recientemente, la 
acogida de las personas y familias maltratadas por la crisis 
económica, las luchas por una sanidad digna, por la acogida 
de las personas refugiadas que huyen del horror de la guerra 
o de la miseria en sus países de origen, o la recogida de 
firmas para conseguir un hospital geriátrico en la isla. 

• El testimonio de un gran número de curas que pasaron por 
la isla entregando los mejores años de su juventud, en un 
derroche de generosidad y empeño misionero. Con un 
talante de cercanía, de servicio humilde y generoso, de 
preocupación por las personas más necesitadas, salvando 
distancias y por carreteras de tierra hasta hace poco en 
algunos lugares, promoviendo el desarrollo personal y 
social, con iniciativas que dejaron huella profunda… 

• El trabajo, en fin, generoso y desinteresado de tantas 
religiosas en la enseñanza, en el mundo de la salud, en la 
catequesis, en la animación de la liturgia, en la presencia en 
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medio de la gente sencilla. ¡Cuántas personas que han 
dejado lo mejor de sus vidas en un servicio y una entrega de 
valor incalculable! 

Una serie de circunstancias influyeron para que aquel 
entusiasmo se fuera perdiendo. Aires de involución que llegan desde 
las altas instancias de la Iglesia, cambios en la política, que muestra 
sus lados oscuros y corruptos, el clima de secularización progresiva 
que reina en la sociedad consumista, que genera oleadas de 
indiferencia religiosa, el cansancio del modelo pastoral que hace su 
aparición en un clero presa del desconcierto y de no saber cómo 
afrontar los retos de los nuevos tiempos, todo ello va apareciendo en 
los últimos años de Ramón Echarren. 

Al venir el actual Obispo, Francisco Cases, en 2003, se percibe 
ya cierto cansancio en el modelo organizativo. Algunos Consejos 
Pastorales Parroquiales pierden su vigor, casi siempre coincidiendo 
con los cambios de sacerdote. Se resiente poco a poco la 
programación arciprestal y va cediendo paso a la programación del 
Plan Pastoral Diocesano, que ya no surge de asambleas insulares, sino 
que viene desde las instancias diocesanas y que no siempre es 
asumido con la disponibilidad que fuera deseable. 

Se constata en la última década la ausencia de una 
programación arciprestal clara, vigorosa y consensuada por todos los 
actores pastorales, aunque se hacen algunos intentos de retomarla, con 
poco éxito. Y cada año lo que se va haciendo es utilizar los materiales 
que llegan de la Diócesis en los sucesivos Planes Pastorales. 

A los 25 años del Sínodo Diocesano, la constatación es que 
muchas de las innovaciones que aportó el Concilio Vaticano II se han 
ido difuminando y desdibujando. La práctica religiosa ha disminuido 
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de manera preocupante, muchas personas laicas antaño 
comprometidas activamente se han retirado de las tareas pastorales, la 
población que frecuenta los templos ha envejecido de manera 
alarmante. A las religiosas y al clero se les nota, además de más 
envejecidos y sin muchas perspectivas de relevo generacional, algo 
cansados y sin saber por dónde tirar en adelante. 

Es cierto que la llegada al pontificado del Papa Francisco, en 
2013, está suponiendo, en estos últimos años, un fuerte aldabonazo en 
nuestro Arciprestazgo, como seguramente en toda la Iglesia Católica. 
Francisco nos habla de una Iglesia en salida, de una renovación 
pastoral profunda, del entusiasmo evangelizador, de la necesidad de 
revolucionar todas nuestras estructuras y actividades pastorales. La 
recepción de este impulso renovador está siendo grande y 
esperanzador por parte de nuestras comunidades y de nuestros grupos. 

Tal vez el significado último de lo que Francisco está 
aportando es una llamada a retomar el aliento renovador del Concilio, 
que en las décadas anteriores había ido decayendo. 

El Papa insiste, y así se recoge también en estos últimos años 
en el Plan Pastoral Diocesano, en que hay que volver a Jesús, hay que 
experimentar la comunidad de discípulos en grupos y pequeñas 
comunidades y, sobre todo, en que hay que salir al compromiso con 
los últimos de la sociedad, como gestos absolutamente necesarios para 
que siga resonando en nuestro tiempo la Buena Noticia, la Alegría del 
Evangelio. 

Deseamos vivamente que en nuestra Iglesia de Fuerteventura, 
con el actual Arcipreste Juan Carlos Medina al frente, y con Angélica 
Déniz como secretaria, asuma los retos que nos presenta la realidad 
actual de una sociedad que se ha embarcado en un estilo de vida 
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alejado de todo planteamiento religioso, una sociedad que se ha vuelto 
cada vez más consumista, individualista e insolidaria, a pesar de todos 
los valores y posibilidades que nos proporciona la nueva situación de 
globalización y de avances tecnológicos y científicos. 

Inspirados por el Papa Francisco y por su carta programática 
La Alegría del Evangelio, soñamos con una Iglesia que tome 
iniciativas, que se involucre en los problemas de la gente, que 
acompañe los procesos de búsqueda y de liberación que se ponen en 
marcha, que logre que la Palabra fructifique en nuestra tierra y que 
pueda festejar los avances en la evangelización (cf. nº 24 de la EG). 

Con todo, Fuerteventura, como tal vez toda la Diócesis, 
necesita un revulsivo que no sabemos cómo ocurrirá, cuándo se dará o 
de dónde vendrá. 

Confiamos en el Espíritu, basados en lo que dice Francisco en 
su carta citada: “El Espíritu Santo obra como quiere, cuando quiere y 
donde quiere…Él sabe bien lo que hace falta en cada momento y en 
cada época” (nn. 279-280). 
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COLECCIÓN: 
DISCURSOS ACADÉMICOS 

Coordinación: Dominga Trujillo Jacinto del Castillo 
 
1. La Academia de Ciencias e Ingenierías de Lanzarote en el contexto histórico del movimiento 

académico. (Académico de Número). Francisco González de Posada. 20 de mayo de 2003. 
Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

2. D. Blas Cabrera Topham y sus hijos. (Académico de Número). José E. Cabrera Ramírez. 21 de 
mayo de 2003. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

3. Buscando la materia oscura del Universo en forma de partículas elementales débiles. (Académico 
de Honor). Blas Cabrera Navarro. 7 de julio de 2003. Amigos de la Cultura Científica. 

 

4. El sistema de posicionamiento global (GPS): en torno a la Navegación. (Académico de Número). 
Abelardo Bethencourt Fernández. 16 de julio de 2003. Amigos de la Cultura Científica. 

 

5. Cálculos y conceptos en la historia del hormigón armado. (Académico de Honor). José 
Calavera Ruiz. 18 de julio de 2003. INTEMAC. 

 

6. Un modelo para la delimitación teórica, estructuración histórica y organización docente de las 
disciplinas científicas: el caso de la matemática. (Académico de Número). Francisco A. 
González Redondo. 23 de julio de 2003. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

7. Sistemas de información centrados en red. (Académico de Número). Silvano Corujo Rodríguez. 
24 de julio de 2003. Ayuntamiento de San Bartolomé. 

 

8. El exilio de Blas Cabrera. (Académica de Número). Dominga Trujillo Jacinto del Castillo. 18 
de noviembre de 2003. Departamento de Física Fundamental y Experimental, Electrónica y 
Sistemas. Universidad de La Laguna. 

 

9. Tres productos históricos en la economía de Lanzarote: la orchilla, la barrilla y la cochinilla. 
(Académico Correspondiente). Agustín Pallarés Padilla. 20 de mayo de 2004. Amigos de la 
Cultura Científica. 

 

10. En torno a la nutrición: gordos y flacos en la pintura. (Académico de Honor). Amador 
Schüller Pérez. 5 de julio de 2004. Real Academia Nacional de Medicina. 

 

11. La etnografía de Lanzarote: “El Museo Tanit”. (Académico Correspondiente). José Ferrer 
Perdomo. 15 de julio de 2004. Museo Etnográfico Tanit. 

 

12. Mis pequeños dinosaurios. (Memorias de un joven naturalista). (Académico Correspondiente). 
Rafael Arozarena Doblado. 17 diciembre 2004. Amigos de la Cultura Científica. 

 

13. Laudatio de D. Ramón Pérez Hernández y otros documentos relativos al Dr. José Molina 
Orosa. (Académico de Honor a título póstumo). 7 de marzo de 2005. Amigos de la Cultura 
Científica. 
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14. Blas Cabrera y Albert Einstein. (Acto de Nombramiento como Académico de Honor a título 
póstumo del Excmo. Sr. D. Blas Cabrera Felipe). Francisco González de Posada. 20 de 
mayo de 2005. Amigos de la Cultura Científica. 

 

15. La flora vascular de la isla de Lanzarote. Algunos problemas por resolver. (Académico 
Correspondiente). Jorge Alfredo Reyes Betancort. 5 de julio de 2005. Jardín de 
Aclimatación de La Orotava. 

 

16. El ecosistema agrario lanzaroteño. (Académico Correspondiente). Carlos Lahora Arán. 7 de 
julio de 2005. Dirección Insular del Gobierno en Lanzarote. 

 

17. Lanzarote: características geoestratégicas. (Académico Correspondiente). Juan Antonio 
Carrasco Juan. 11 de julio de 2005. Amigos de la Cultura Científica. 

 

18. En torno a lo fundamental: Naturaleza, Dios, Hombre. (Académico Correspondiente). Javier 
Cabrera Pinto. 22 de marzo de 2006. Amigos de la Cultura Científica. 

 

19. Materiales, colores y elementos arquitectónicos de la obra de César Manrique. (Acto de 
Nombramiento como Académico de Honor a título póstumo de César Manrique). José 
Manuel Pérez Luzardo. 24 de abril de 2006. Amigos de la Cultura Científica. 

 

20. La Medición del Tiempo y los Relojes de Sol. (Académico Correspondiente). Juan Vicente 
Pérez Ortiz. 7 de julio de 2006. Caja de Ahorros del Mediterráneo. 

 

21. Las estructuras de hormigón. Debilidades y fortalezas. (Académico Correspondiente). Enrique 
González Valle. 13 de julio de 2006. INTEMAC. 

 

22. Nuevas aportaciones al conocimiento de la erupción de Timanfaya (Lanzarote). (Académico de 
Número). Agustín Pallarés Padilla. 27 de junio de 2007. Excmo. Ayuntamiento de 
Arrecife. 

 

23. El agua potable en Lanzarote. (Académico Correspondiente). Manuel Díaz Rijo. 20 de julio 
de 2007. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

24. Anestesiología: Una especialidad desconocida. (Académico Correspondiente). Carlos García 
Zerpa. 14 de diciembre de 2007. Hospital General de Lanzarote. 

 

25. Semblanza de Juan Oliveros. Carpintero – imaginero. (Académico de Número). José Ferrer 
Perdomo. 8 de julio de 2008. Museo Etnográfico Tanit. 

 

26. Estado actual de la Astronomía: Reflexiones de un aficionado. (Académico Correspondiente). 
César Piret Ceballos. 11 de julio de 2008. Iltre. Ayuntamiento de Tías. 

 

27. Entre aulagas, matos y tabaibas. (Académico de Número). Jorge Alfredo Reyes Betancort. 15 
de julio de 2008. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

28. Lanzarote y el vino. (Académico de Número). Manuel Díaz Rijo. 24 de julio de 2008. Excmo. 
Ayuntamiento de Arrecife. 
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29. Cronobiografía del Dr. D. José Molina Orosa y cronología de aconteceres conmemorativos. 
(Académico de Número). Javier Cabrera Pinto.15 de diciembre de 2008. Gerencia de 
Servicios Sanitarios. Área de Salud de Lanzarote. 

 

30. Territorio Lanzarote 1402. Majos, sucesores y antecesores. (Académico Correspondiente). 
Luis Díaz Feria. 28 de abril de 2009. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

31. Presente y futuro de la reutilización de aguas en Canarias. (Académico Correspondiente). 
Sebastián Delgado Díaz. 6 de julio de 2009. Agencia Canaria de Investigación, Innovación 
y Sociedad de la Información. 

 

32. El análisis del tráfico telefónico: una herramienta estratégica de la empresa. (Académico 
Correspondiente). Enrique de Ferra Fantín. 9 de julio de 2009. Excmo. Cabildo de 
Fuerteventura. 

 

33. La investigación sobre el fondo cósmico de microondas en el Instituto de Astrofísica de 
Canarias. (Académico Correspondiente). Rafael Rebolo López. 11 de julio de 2009. 
Instituto de Astrofísica de Canarias. 

 

34. Centro de Proceso de Datos, el Cerebro de Nuestra Sociedad. (Académico Correspondiente). 
José Damián Ferrer Quintana. 21 de septiembre de 2009. Museo Etnográfico Tanit. 

 

35. Solemne Sesión Académica Necrológica de Homenaje al Excmo. Sr. D. Rafael Arozarena 
Doblado, Académico Correspondiente en Tenerife. Laudatio Académica por Francisco 
González de Posada y otras Loas. 24 de noviembre de 2009. Ilte. Ayuntamiento de Yaiza. 

 

36. La Cesárea. Una perspectiva bioética. (Académico Correspondiente). Fernando Conde 
Fernández. 14 de diciembre de 2009. Gerencia de Servicios Sanitarios. Área de Salud de 
Lanzarote. 

 

37. La “Escuela Luján Pérez”: Integración del pasado en la modernidad cultural de Canarias. 
(Académico Correspondiente). Cristóbal García del Rosario. 21 de enero de 2010. 
Fundación Canaria “Luján Pérez”. 

 

38. Luz en la Arquitectura de César Manrique. (Académico Correspondiente). José Manuel Pérez 
Luzardo. 22 de abril de 2010. Excmo. Ayuntamiento de Arrecife. 

 

39. César Manrique y Alemania. (Académica Correspondiente). Bettina Bork. 23 de abril de 2010. 
Ilte. Ayuntamiento de Haría.  

 

40. La Química Orgánica en Canarias: la herencia del profesor D. Antonio González. (Académico 
Correspondiente). Ángel Gutiérrez Ravelo. 21 de mayo de 2010. Instituto Universitario de 
Bio-Orgánica “Antonio González”. 

 

41. Visión en torno al lenguaje popular canario. (Académico Correspondiente). Gregorio Barreto 
Viñoly. 17 de junio de 2010. Ilte. Ayuntamiento de Haría. 
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42. La otra Arquitectura barroca: las perspectivas falsas. (Académico Correspondiente). Fernando 
Vidal-Ostos. 15 de julio de 2010. Amigos de Écija. 

 

43. Prado Rey, empresa emblemática. Memoria vitivinícola de un empresario ingeniero agrónomo. 
(Académico Correspondiente). Javier Cremades de Adaro. 16 de julio de 2010. Real Sitio 
de Ventosilla, S. A. 

 

44. El empleo del Análisis Dimensional en el proyecto de sistemas pasivos de acondicionamiento 
térmico. (Académico Correspondiente). Miguel Ángel Gálvez Huerta. 26 de julio de 2010. 
Fundación General de la Universidad Politécnica de Madrid. 

 

45. El anciano y sus necesidades sociales. (Académico Correspondiente). Arístides Hernández 
Morán. 17 de diciembre de 2010. Excmo. Cabildo de Fuerteventura. 

 

46. La sociedad como factor impulsor de los trasplantes de órganos abdominales. (Académico de 
Honor). Enrique Moreno González. 12 de julio de 2011. Amigos de la Cultura Científica. 

 

47. El Tabaco: de producto deseado a producto maldito. (Académico Correspondiente). José 
Ramón Calvo Fernández. 27 de julio de 2011. Dpto. Didácticas Espaciales. ULPGC. 

 

48. La influencia de la ciencia en el pensamiento político y social. (Académico Correspondiente). 
Manuel Medina Ortega. 28 de julio de 2011. Grupo Municipal PSOE. Ayuntamiento de 
Arrecife. 

 

49. Parteras, comadres, matronas. Evolución de la profesión desde el saber popular al 
conocimiento científico. (Académico Numerario). Fernando Conde Fernández. 13 de 
diciembre de 2011. Italfármaco y Pfizer. 

 

50. En torno al problema del movimiento perpetuo. Una visión histórica. (Académico 
Correspondiente). Domingo Díaz Tejera. 31 de enero de 2012. Ayuntamiento de San 
Bartolomé 

 

51. Don José Ramírez Cerdá, político ejemplar: sanidad, educación, arquitectura, desarrollo 
sostenible, ingeniería de obras públicas viarias y de captación y distribución de agua. 
(Académico Correspondiente). Álvaro García González. 23 de abril de 2012. Excmo. 
Cabildo de Fuerteventura. 

 

52. Perfil biográfico de César Manrique Cabrera, con especial referencia al Municipio de Haría. 
(Académico Numerario). Gregorio Barreto Viñoly. 25 de abril de 2013. Ilte. 
Ayuntamiento de Haría. 

 

53. Tecnología e impacto social. Una mirada desde el pasado hacia el futuro. (Académico 
Correspondiente). Roque Calero Pérez. 26 de abril de 2013. Mancomunidad del Sureste de 
Gran Canaria. 

 

54. Historia del Rotary Club Internacional: Implantación y desarrollo en Canarias. (Académico 
Correspondiente). Pedro Gopar González. 19 de julio de 2013. Construcciones Lava 
Volcánica, S.L. 
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55. Ensayos en vuelo: Fundamento de la historia, desarrollo, investigación, certificación y 
calificación aeronáuticas. (Académico Correspondiente). Antonio Javier Mesa Fortún. 31 
de enero de 2014. Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial. 

 

56. El cielo nocturno de Fuerteventura: Recurso para la Ciencia y oportunidad para el Turismo. 
(Académico Numerario). Enrique de Ferra Fantín. 20 de mayo de 2015. 

 

57. La Unión Europea ante las crisis internacionales. (Académico Numerario). Manuel Medina 
Ortega. 24 de julio de 2015. 

 

58. Seguridad alimentaria y disruptores endocrinos hoy. (Académico Correspondiente). Antonio 
Burgos Ojeda. 14 de diciembre de 2015. 

 

59. El Dr. Tomás Mena y Mesa: Médico filántropo majorero. (Académico Numerario). Arístides 
Hernández Morán. 15 de diciembre de 2015. 

 

60. Callejero histórico de Puerto de Cabras - Puerto del Rosario. (Académico Numerario). Álvaro 
García González. 20 de abril de 2016. 

 

61. El moderno concepto de Probabilidad y su aplicación al caso de los Seguros/Il moderno 
concetto di Probabilità e il suo rapporto con l'Assicurazione. (Académico Correspondiente 
en Italia). Claudio de Ferra. 25 de julio de 2016. 

 

62. Comentarios históricos sobre la obra de Boccaccio. “De Canaria y de las otras islas 
nuevamente halladas en el océano allende España”. (Académico Numerario). Cristóbal 
García del Rosario. 25 de julio de 2016. 

 

63. «“Literatura Viva”, Una iniciativa en Lanzarote para fomentar la práctica de la Lectura en Voz 
Alta». (Académico Correspondiente). Manuel Martín-Arroyo Flores. 26 de julio de 2016. 

 

64. La herencia centenaria de un soñador. Huella y legado de Manuel Velázquez Cabrera (1863-
1916). (Académico Correspondiente). Felipe Bermúdez Suárez. 17 de octubre de 2016. 

 

65. Propuesta para la provincialización de las islas menores del archipiélago canario. (Académico 
Correspondiente). Fernando Rodríguez López-Lannes. 18 de octubre de 2016. 

 

66. Cambio Climático y Tabaco: El negocio está en la duda. (Académico Numerario). José Ramón 
Calvo Fernández. 12 de diciembre de 2016. 

 

67. Los RPAS, un eslabón más en la evolución tecnológica. (Académico Numerario). Juan Antonio 
Carrasco Juan. 30 de enero de 2017. 

 

68. La Seguridad de los Medicamentos. (Académico Numerario). José Nicolás Boada Juárez. 31 
de enero de 2017. 

 

69. Teoría de Arrecife. (Académico Numerario). Luis Díaz Feria. 26 de abril de 2017. 
 

70. Sistemas críticos en aeronaves no tripuladas: Un ejemplo de optimización y trabajo en equipo. 
(Académico Numerario). Antonio Javier Mesa Fortún. 28 de abril de 2017.  
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71. 1878 – 1945: La Arquitectura en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria en tiempos de Blas
Cabrera Felipe. (Académico Numerario). José Manuel Pérez Luzardo. 17 de mayo de 
2017. 

72. Energía osmótica: una renovable prometedora en desarrollo. (Académico Numerario).
Sebastián N. Delgado Díaz. 20 de julio de 2017. 

73. El descubrimiento de Lanzarote y de Canarias por parte del navegante italiano Lanzarotto
Malocello. (Académico Correspondiente). Alfonso Licata. 21 de julio de 2017. 

74. La Palma Canaria: Una cultura agrícola-artesanal. (Académico Correspondiente en
Fuerteventura). Gerardo Mesa Noda. 25 de septiembre de 2017. 

75. El Reloj de Sol del Castillo de San Gabriel en Arrecife: Su carácter primicial y la difusión del
modelo. (Académico Numerario). Juan Vicente Pérez Ortiz. 22 de diciembre de 2017. 

76. Mis recuerdos de César Manrique. (Académico Numerario). José Dámaso Trujillo -“Pepe
Dámaso”-. 23 de abril de 2018. 

77. Un nuevo modelo de desarrollo sostenible: necesidad y características. (Académico 
Numerario). Roque Calero Pérez. 24 de abril de 2018. 

78. Reserva de la Biosfera de Fuerteventura en la red mundial de Reservas de la Biosfera. Logros
y retos de futuro. (Académico Correspondiente). Antonio Gallardo Campos. 25 de abril de 
2018. 

79. La Extraposofía o la Arquitectura del Universo. (Académico Correspondiente). Antonio
Padrón Barrera. 25 de abril de 2018. 

80. La huella del Vaticano II en Fuerteventura. (Académico Numerario). Felipe Bermúdez
Suárez. 16 de julio de 2018. 
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